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Contínuación ¿el ̂ Discurso. 
CALO?, V FH10. -

Qamdo recorremos la superficie deí globo admiramos 
Coniinuic'ron de la nota, 

" La isla Célebes está situada baxo del Equsdor mismo: sus 
habitantes no tienen por carácter ese valor intrépido que se pon­
dera: lo reciben por poco tiempo deí opio. He aqui ib q'>e dice de 
esta isla y de sos oso:adores el Autor de los Establecimientos ultra' 
marinos, «Esta isla, cuyo diámetro tiene ceica de 130 leguas, es 
«muy habitable, aunque situada en medio de la Zona ton ida; poC 
«que templan sus calores abundantes lluvias y vientos frescos. Son 
«sus habitantes Ios-mas valientes ád Asia meridional: es furioso 
»el primer choque, pero una resistencia de dos horas hace suceder 
wun totarabatimiento á su esrraño ímpetu. Sin dada que enton-* 
».Cés-Ia efDbriagpez' del opio, única causa de aquel terrible espíritu, 
»se disipa después de haber fatigado sus fuerzas con aquel ardor} 
»que mas parece tiene algo de frenesí. Malo de Luque, r. 1 pag* 
» 2 4 7 . " 

Con preguntar ¿sí las Tórtolas de Rusia son menos amo* 
rosas que las de el Asía, se satisface á los hechos que nos conserva 
la historia, hechos-que transcornarbn todos los imperios, é hicieron 
mudar de faz »í Universo? ¿De donde eran esos Godos, esos 
Hunos, & , que se tragaron al-mayor de todos los imperio?/ alitn 
petío Romano, estos Romanos raoguerreros que habían sujetado 
la tierra ? ¿ Las-Tórtolas de Rus?» han confiado eí secreto deque 
son tan amorosas como las del !Asia ? Por lo éjue mira al Oso blan­
co, yo responderé en su lugar. 1 

Los Griegos han mudado de carácter baxo del mismo cli­
ma: luego el cKrn-a no influye sobre el hombre: este es eí argumen­
to de la pag, 66. Después, haremos ver en el articulo Selvas la poca 
solidez de este raciocinio.. • 

£n lo restante de esta carra se habla mucho del ii-fluxo 
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h variedad y los extremos á cjue llega la temperatu­
ra en sus diferentes pantos. Aquí rey na una primave-» 
ra que nada puede alterar; allí írios riguro5os} o hielos 
eterriosí mas allá ardores insoportables: en unas partes 
domina la inconstancia y el capricho: golpes de un sol 
sufocante son seguidos de las escarchas ( i ): en otras 

¿Je la sangre. Bien pudiera decir mil cosas sobre este punto: por 
txemplo ¿por que vemos familias en quienes el observador menos 
atento nota rasgos característicos que las ditinguen de un -pueblo? 
¿Por que en unas es larga la nariz, en oteas son ios ojos garzos, en 
estas las cejas pobladas y unidas, y en aquellas la barba demasiado 
pobre ó abundante? Mas, hay familias en -quienes domina una mis­
ma enfermedad: familias de sordos, familias de miopes, familias en 
quienes á cieita edad flaquea ei juicio, Pero io que debe admirar 
mas es, que conocemos familias en que reyna la lascivia, la embria­
guez, la glotonería, el juego, &', Cerno yo no he dicho nada sobre 
íste punto en mi.discurso, creo que no estoy en la obligación de 
responder* 

-Se aglomeran exemplos de la historia Romana para hacer 
yerquehay hijos generosos de padres avaros, y padres virtuosos 
con hijos criminales. Laconseq.iiencía es,, que la sangre no influye. 
La poca solidez de éste modo de racionar se puede, hacer ver con 
argumentos a la inversa; por exemplo: Domingo Cassini fue uno 
de los mayores Astrónomos: su hijo Juan Jacobo Cassini un ce-
íebre Astrónomo: su nieto Cesar Francisco Cassini deThury fue uri 
Asrrónomo acreditado: su biznieto Juan Domingo, Conde de Cas-
&ioi, &e un buen Astrónomo: luego la sangre de losCassinis era 
tina sangre que influía Astronomía, .Ó mas bien, era una sangre As­
tronómica . Lo mismo podía decír de la sangre Botánica de la fa­
milia de fussieü., déla sangre s'nalytica délos Bernoullis, y'sin 
sa'ií fie casa, defci sangre j.urísperita de los Covarrubias-

Enfin,.se concluye de todo que el clima no nos'determina i 
obrar el bien ó el mal: es decir, que se persuade una cosa bien dife-
renre de lo que he dicho en mi Dísíutso. 

£i^,Te.nen'ir5;dice Mr Rusn,caracterizando el clima de la Pcnsylva-
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siempre mesuradas, siempre regladas las estaciones, se 
succeden sin alteración el verdor, las llamas, los frutos 
y las nieves. Si comparamos tas extremidades", veremos 
con asombro que es preciso recorrer casi roda la escala 
del Termómetro para -in.dícar U:temperatura del# 
Zona • tórrida y glacial. MJ> se puede oit sin horror 
que en Femeik ( i ) desciende este instrumento á jo 
grados baxo.de la congelación, y que en África, cerc* 
de la Equinoccial, sube á Jo grados sobre el mismo1 

término. Distan mas entre sí estas dos temperaturas 
que el hielo y el calor del agua hirviendo, que c®ns> 
ticuyen jos extremos del Termómcro de Mr . de Reau-
mur. Una barra de hierro que se transportase del 
Eqnadar á Yeniseik sufriría una contracción sensible 
en todas sus dimensiones ¿ Quanto debe haber sufridos 
el hombre, este ser delicado y flexible, en temperaturas 
tan diferentes ? El hombre de la Nubia, del Senegal y de 
Guinea, en nada se parece al Ikipón, al Groenlandesa! 

"nía, la humedad de la Gran-Bretaña en primavera, el'-calor dé£ 
«África en estío, la temperatura de Italia en Junio¿ el cielo-de-
ñ Egipto en otoño, el frío y las nieves de la Norwega, y las escar» 
"chas de Holanda duranteeiinvierno;; Fas Tempestades, en cierro 
"grado, de las Indias occidentales, y Tos vientos va-riáblés de la 
"Gran Bretaña en todos los meses det año.»... El clima de la Pen-
"sylvania no tiene mas qire un solo rasgo característico; este es 
»Ia inconstancia y se le puede aplicar el verso de Ovidio:, et 
i,tuntum eomtam in¡ evítate su A . Brissor. t- 2 carta 25»». 

(O Lugar de la Siberia por 5!?grados de fatítud Boreal". Aquí vio 
Mr de Lisie el Termómetro de Mr de Reaumur á 70 gr baxo la 
Congelación. 
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$amogedo y j j ' Tangas. Los primeíos ba-xo de un 
'clíaia abrasador, cercados,de d«4estox dé-arena caldca*. 
¡da, respirando ,un a y re' w$ amad o por los rayos so ? 
jares, han sufn,do .rales alteraciones en la piel, en el pelo, 
en la escaturí, en laifiariz, ;:e¡n ¿os labios, ,y-basta-; eW.il 
olor de .sus cuerpos, íjtie .cuesta dificultad persuadirse 

' jqué' tienen un mismo origán Con ;k<¡ hahitan.tes de las 
extremidades arc£fcas de los .¡continentes. En estas-rcr-
giou.es liyperbóreas el hot^bre oprimido baxo del ira-
.perio destructor de un .frío. .extrearadQ,. sobre monta­
rías de hielo ca rjue./Se ¡apoya l¿, bruma silenciosa y.rae-
Jsricolica, ha disminuido la nariz,, dilatado los parpa-
fio? y. la boca: las proporciones y la beU-e?a han huido 
lejfos.de estos, lugares, horrorosos.: en fin, la armazón 

aespsa^i^jesiasj parres centrales y- salidas del .cuerpo,, 

f 1) Él ístínfo, la docilidad, y en un.a palabra, el carácter de todos los 
animales depende dejas dimensiones, y de la capacidad de su cráneo 
,y. de su celebro, L¡ hombre mi.Smo. esrá sujeto á.e.sta ley general 
déla Naturaleza» La inteligencia, la profundidad, las miras vas-
jtas, y jas Ciencias, como la estupidez, y-la barbarie; el amot, la, 
j^afínfuaa, lá paz, las virtudes codas, como el odio, la venganza y 
lodos ios'vicios, tienen relaciones contantes con d cráneo y con. 
p| rostro. Una bóveda espaciosa, un celebro dilatado b.axo de ella, 
una frente elevada y prominente, y un ángulo facial que se acerque 
á IQS 00 gr . anuncia grandes talentos, el.calor de Homero y la,. 
profundidad de Newton. Por el contrario, una frente angosta 
y comprimida hacía afras., un celebro pequeño, un cráneo estre­
cho, y un ángulo fací al'á^\\éo son los indicios mas stguros déla 
pequenez de ¡as ideas y de la limitación. El ángulo facial, el ángulo 
tíeCarnper, tan celebre entre los Naturalistas, reúne- casi todas las 
Cjualfdades morales e intelectuales del individuo. Se forma de una 
ííoéa que cona longitudinalmente en dos partes el plano.que paja 
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Tabla %. 
Observaciones "Meteorológicas vara el mes de Mayo de T 
hechas en el Observatorio astronómico de Santafé de Sgg&M, 

por T>. Francisco Jóseph de Caldas. • 

Barómetro. Varia. Term, Tertn. Cant- de Punios Estado del 
V'tas. Max'un. M'mim. dwr. ínter, exter. lluvia. Lunares. Cielo. 

1. 148,75.// . i4S,oo./i«.o,75. 11,7. I j j 6 ' 06,0541 m . ' C . cal. <]. pl.ll» 
1, 249 ,00 . 248,00. i jco . 11,7. 14,5 ' 04,710. C . cal. II. 
3. '249,25. 247,7S- I s5° ' " ) 4 - i ? , 3 - 01 ,166 . P. ^ . C.cal. II-
4. 249,50. 248,00. 1,50. ?I>5> H ) 9 . 00,277. C . cal, II. 
5. 249 ,25 . i ^S . so . 0,75. 11,4. 13,9. i i , i i i . Equino»;. C . cal. 11. 
(,. 249 ,41 . 248,25. 1,16. 11,4. 13 ,1 . 11,054. C .ca l ve.sep.II . 
7 . 249,50. 148,50. 1,00. i i , o . 15,5 . 00,499. C .ca l . 11. 
8> 249,50. 248,50. i ,oo- 11,0. 12,8. 05 ,165 . C . cal, II, 
9. 249 ,50 . 248 ,33 . 1,17. i o : 9 . 14,5 . 00 ,388 . P.L.Ecl-Per. C . cal. II. 

lo, 249,00. 248,00. 1,00. u , o . 14,0- C . vi. ni, O . 
J I . 248,50 ' 247 ,75 . 0 ,75. 11 ,1 . 14,0. D . S. vi, m. Sr, 
12. 249*25. 248,00. 1,15. i l , 2 . 14,7. L.atíit. D- S. vi. m. Sr. 
l 3 - * 4 9 ) 4 ' . 248,50. 0 , 91 . U , 5 . i i > 9 . D - S . v i . m. Sr» 
14. 2 4 9 , 4 1 . 248,50. 0 , 9 1 . 11,5 . 13,0. o o , 6 r o . D . S. vi. cal.U'Sr. üé 
15. 249 ,17 . 248,17. 1,00. i i ) 5 . 15,3. 00,122. D . S. vi. n S r . l t . 
16. 249,17. ¿48,331 0 ,84. 11,5. 13,9. í/«¿2>« m . C . v i .m. Sí . 
17. 249,25- 248,75; 0 ,50 . 11,6. iJjO- 00 ,166 . ni . C . vi, m Sr. 11. 
18. 249,15- 248 ,25 . i , o o . l i , f . 14>3. 01 ,804 . Enumox, C . c a l . II. 
¡9, 249,00. 248,00. 1,00. n . f i . 13,8. 01 ,943 . m - C . vi. ¡oí» Sr. IL 
•¿o- 249 ,25 . 248,081 1,17. 11,6 , 13 ,5 . 0 1 , 5 5 5 . C . cal. 11. 
i i ' . . 249,15- 2.48,25. s,oo. 11,S. 13,8. 01 ,444 . Apogeo* C . vi. 11. . 
22. 249,25. 248,15. 1,00. i i , ú . 14,0- 0 3 , 4 9 8 . C . cal 11. 
13, 2 4 8 , 9 1 . 248,98- 0,83. I I , 6 - . 13 ,4 . 08 ,554 . Eciipt. C . cal. 11. 
24, 149.00. 248,00. 1,00. 11,5 . 13,9. N. L- C . vi. m. E . 
25. 248 ,83 . 248,00. 0 ,83 . u , ó . 14,6. 00,333. C . cal. 11. 
16. 249,00. 248,25. 0 ,75. 11,6. t4>*i. o o , i 2 i . Lunist bor. D . S. vi. m - S r , II, 
27. 249 .25 . 248,50. o,75« " > á « 13>J- C . c a l . 
18. 249 ,25 . 248,25. 1,00. 11,6. 13 ,3 . C . vi.rri. Sr. 
29. 249 ,25 . 248 ,15 . 1,00. I t , 4 . 13,o'- C . vi. rn. i'r. 
30. 249,50- 248,50. 1,00. 11,4. Í3>6- C y i . n i . s e -
31. 2 4 9 , 4 1 . 2-58,41. t'juoj, 11 ,5 . I4i3- ó » » " * » C . vi. m, ór . IL 

Altura máxima del Barómetro, , 249 ,50 . Alt . máxima del T e r m ó m . interior n > ? . 
Alt, mínima , .••. 247,75« Alt . mínima .¿..a..,.. , . . . . .10,9 . 
Alt. media... , -. ;. 248,62. Al t , medía 11 ,3 . 
Variación mensual Un 1,75. Alt . máxima del T e r m o m . exterior...... 15 ,3 . 
Cantidad de lluvia 61,1.61. lio. 5 p , 2 ,162. Alt. mínima ..-....., ••«-. • 12,8. 
lin.dcl pie de Rey. Alt . inedia >......,<*».,»... 14,5» 
Dias secos 10 ; días lluviosos s i . 
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fean disminuido su longitud y variado sus proporcio­
nes .Estas enormes diferencias, estos caracteres distin­
tivos délos pueblos que diablean las extremidades de 
nuestro globo, no son sino los productos del caW 
¿y del frío*, productos reconocidos por los Filósofos de 
todas las edades, y .confirmados por la experiencia', pro­
ductos cjue variando enteramente la constitución física 
del hombre, han variado sus gustos, sus deseos, sus 
usos, sus costumbres y sus pasiones. ¡Que diferente 
és la vida y las inclinaciones del La pon y las del Negro 
del Senegall Aquel, baxo de tiendas formadas de pieles, 
vegeta las noches dilatadas de su invierno, alumbrado 
á la triste luz de una lámpara: su bebida es el aceyte de 
Ballena y agua: el pescado, la catfie cruda de sus Renos 
ydesúsOsos i las cortezas de Abedul y de «Pino son 
stas alimentos. Cubierto de los despojos de los animales 

por los agujeros auditivos externos, y por el borde Inferior de 
las'fo'arrzIcsT V la otra que cor r e desde los-'dientes incisivos superio­
res,! 'hasta' lo, mas prominente de Ja frente. Quando esre ár-guió 
cre.ee, crecen todos los órganos destinados á poner en exercicio la 
inteligencia y la razón: quando disminuye, disminuyen también 
esfas facufrádés^ El Europeo tiene 8s gr . y el Africano 70 ¡Que 
difer^c^^en^e estas, dos razas .del genero humano! Las ar/'-s, fas j 
Ciqncias ,,Iá humanidad, el imperio de la tierra es el patrimonio de 
la pri'trie'ra": ' lá estólídefc.ta'barbarie, y la ignorancia son las dores' 
de ta segUbdá-. EÍ clima que ha formado este ángulo importante, 
ej clima que .ha dilatado ©'comprimido el cráneo, ha también d:1a- . 
tado y comprimido fas facultades del alma, y la moral. Véase á Cu-
itéi^Ltfohi dl''Aúalotnfa cémpareelj-y rióse dudará del imperio del 
C'KiJ)a.lS(ib)rejl!3aT:míhzon huesosa de nuestro cuerpo, y los asom­
brosos efedtos de sus dimensiones sobre la coostituclan física 
del hombre, sobre sus vil ludes, y sus vicios. 
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del Norte atraviesa sobre patines grandes espacios, core 
una intrepidez y con tina velocidad asombrosa. Nacido 
para las fatigas, no conoce otra ocupación croe la caza. 
délas Zorras, de las Marcas, délos Armiños y de los 
Linces. Sin religión', sin principios,;sin moral, es su­
persticioso, grosero, y sin pudor. Ofrece al escrangero 
su mtiger, y se cree feliz si usa de ella.-«Pueblo, abyecto 
f)ún mas costumbres que las suficientes para hacerlo 
,-, $¡gnb del menosprecio*1 ; ( i ) raza infame,-degenera-* 
da, y circunscripta en los hielos polares. 
,:. El Africano de la vencindad del Equador, sano, 

bien proporcionado, vive desnudo baxo de chozas mi­
serables. Simple, sin. talentos, solóse ocupa con los. 
objetos presentes. Las imperiosas necesidades de la 
Naturaleza son seguidas sin moderación y sin freno. 
Lascivo hasta la brutalidad, se entregan sin reserva af.. 
comercio de las mugeres. Estas, cal vez mas licenciosas,, 
hacen de rameras sin rubor, y sin remordimientos» 
Ocioso, apenas conoce las. comodidades de la vida,ape~ 
sár de poseer un país fértil,.apacible, cubierto de árbo­
les y cortado de ríos por todas parces. Baxo de un cielo 
in fia rnado, agota la substancia de su cuerpo por el' su­
dor y por la transpiración. Su&dias son cortos va los; 
4.00 jo años ha tocado con la senectud% Aquí idóla-t 
tra, alli con una mezcla confusa de prácticas superstict-» 
osas, paganas, del Alcorán, y algunas veces cambie» 
del Evangelio, pasa sus diaseti et seno déla pereza^ 

(1) Buffon, t. y. ag. traduce casfc. 
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Üela Ignorancia. Vengativo, cruel, zéloso con suscom* 
patriotas, permite al Europeo el uso de su muger y de 
sus hijas. Ñame, plátano, maíz, he aquí «l objeto-de 
sus trabajos y el producto de su miserable agricultura; 
Unas veces mañoso, otras feliz, vence al Tigre, al León, 
y al Elefante mismo. 

Después de estos quadros demasiado imperfectos,pero. 
verdaderos, yo haría al Autor de la Carta del Nüm, 8 
•estas preguntas,, i Por qué el Africano del Equador es 
perezoso, y el hombre del Norte infatigable en la car­
rera y en la caza? ¿Por qué este fecundo,-sin seT ardien­
te, no conoce los zelos, quando aquel voluptuoso, las-̂  
civo, apenas queda saciado con la sangre de su rival? 
¿Por qué el uno pequeño, deforme, aceytunado, vestido, 
y el otro regular én.sus facciones, con un talle hermoso, 
desafía al ébano en negrura? ¿Porqué ninguna señal [de 
religión en el Norte, y algunas semillas en el Equador ? 
Pero no esñempo de- sacar conseqüencias- volvamos 
a tomar nuestro objeto. 

Qua-ndo en los desiertos ardientes del Equador, 
•en las selvas del África y del Asia, en cl fango periódico 
del Nilo, y al pie de las orgullosas Pirámides, no res­
piran y se mueven sino el Crocodilo, el Tigre, cl Le­
onila Pantera, esas enormes masas de materia vivien­
te, el Rinoceronte, el Elefante, y cl Adivino; en las 
Laponias y mas allá del círculo polar, solo se ven pe­
queños animales. El .Reno, el Lince, la Zorra, y los 
Armiños, son los pobladores de las extremidades bo-
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reales. E l H i p o p ó t a m o del N i g e r jatfjas habi tó las o r i -

• .Has del O b y i la María de Siberta n o se Ira-visto:en e l 

Senegal V y el Dromedar io nunca ha lio! l a d a la n ieve ' r )¿ 

i Q a t e n ha confinado las' grandes especies dent ro áe lm 

T r o p i c a l , í.Q.'ien ha puesto barreras al T i g r e s iempre 

in t répido, y siempre sedienro de sangre, p i ra no avan­

zar sus conquistas sobre los vivientes de la Zona tórrida 

f glacial? Y o veo que el calor, y el ir io' son los > q u e 

h a n repartido k todos los animales sobre l.i t ierra; qu'e 

los grados del T e r m ó m e t r o deciden de su.1 dest ino y 

de su patria, y haciendo pareeev ayunos, y-vivificando á 

otros,, han señalado\\ límites que ' nadie puede al teran 

( i ) Los despojos de tos animales que hallamos sepultados en rodas 
las Zonas de nuestro globo rio ríénen ninguna relación con el climaj. 
ni GCHI la. latitud. En la Sibería se encuentran freqüentemeñte hue» 
sos y cráneos de Elefanres, y tal-vez de ese desmesurado M'afnmut 

• Quc;jha desaparecido de la superficie de la tierra.. Bien sabidos son 
loVesfuerzos que hizo Pedro et Grande para recoger tos huesos d¿ 
«sfe aniíual espárstdos en las provincias de su- irnperiov; En Pi»ven¡-
2a, en Francia,, se ha encontrada el esqseteio de nuestra Danta (Tar 
piros) que se. creía rar t.os Naturalistas propio-del Nuevo-continen­
te. Petersberg, en Flandes, está lienode despojos de Ga y man es, qne 
solo habitan en la Zona tórrida, ó en las cercanías del Ttopíco•'. Las 
cuevas de Gailenreuth, en el Margraviado' de Baretrth, abundan en 
huesos de Tigre. En Buenos Ayres se ha desenterrado el esqueleto 
<le un Perezoso colosal. En Méxrco> y en el Norte de la Ame'fiea 
se hallan también estos despojos» En la vecindad deesta Capital, en 
la esplanads de Bogotá,, cerca de Suacha, tenemos huesos de Elefan­
tes carr.ívoros, según Bumboldr.'Yo.he visto y sacado muchos des» 
medidos de la jurisdicción de Timanár en lascabezetasdet Magdale­
na, D,.Manuel María Arboleda, amigo de las Ciencias y de tos sabios, 
temido á Quito al misino Bnmboldt una caxá llena de estos huesos. 

Con lk\ dd Supr. Goh. ' . ' • • ' * • 
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